EL VIEJO Y EL MAR


Era un viejo que pescaba solo en un bote en el Golf Stream y hacia ochenta y cuatro días que no cogía un pez. En los primeros cuarenta días había tenido consigo a un muchacho. Pero después de cuarenta días sin haber pescado, los padres del chico le habían dicho que el viejo estaba definitiva y rematadamente salao, lo cual era la peor forma de la mala suerte, y por orden de sus padres el muchacho había salido en otro bote que cogió tres buenos peces la primera semana. Entristecía al muchacho ver al viejo regresar todos los días con su bote vacío, y siempre bajaba a ayudarle a cargar los rollos de sedal o el bichero y el arpón y la vela arrollada al mástil. La vela estaba remendada con sacos de harina, arrollada, parecía una bandera en permanente derrota.

El viejo era flaco y desgarbado, con arrugas pro fundas en la parte posterior del cuello. Las pardas manchas del benigno cáncer de la piel que el sol produce con sus reflejos en el mar tropical estaban en sus mejillas. Estas pecas corrían por los lados de su cara hasta bastante abajo y sus manos tenían las hondas cicatrices que causa la manipulación de las cuerdas cuando sujetan los grandes peces. Pero ninguna de estas cicatrices era reciente. Eran tan viejas como las erosiones de un árido desierto.

Todo en él era viejo, salvo sus ojos; y estos tenían el color mismo del mar y eran alegres e invictos.

-Santiago- le dijo el muchacho trepando por lo orilla desde donde quedaba varado el bote—, yo podría volver con usted. Hemos hecho algún dinero.
El viejo había enseñado al muchacho a pescar y el muchacho le tenía cariño.

—No dijo el viejo—. Tú sales en un bote que tiene buena suerte. Sigue con ellos.

—Pero recuerde que una vez llevaba ochenta y siete días sin pescar nada y luego cogimos peces grandes rodos los días durante tres semanas.

—Lo recuerdo —dijo el viejo—. Y yo sé que no me dejaste porque hubieses perdido la esperanza.

—Fue papá quien me obligó. Soy un chiquillo y tengo que obedecerle.

—Lo sé —dijo el viejo—; es completamente normal.

—Papá no tiene mucha fe,

—No. Pero nosotros sí, ¿verdad?

—Sí dijo el muchacho - ¿Me permite invitarle a una cerveza en la Terraza? Luego llevaremos los cosas a casa.

— ¿ Por qué no? dijo el viejo—. Entre pescadores.

Ernest Hemingway El viejo y el mar. Planeta

ACTIVIDADES:

1.- Identifica las partes del relato: Pon un fondo azul a los párrafos en que predomina la descripción, verde a los que tienen narración y amarillo a los del diálogo.

 (Ojo, pueden no estar  en este orden)

2.-Inserta una tabla con dos columnas en la que distribuyas estos adjetivos según caractericen respectivamente al chico o al viejo.

Adjetivos:

Leal, comprensivo, generoso, solitario, solícito, obediente, agradecido, optimista, responsable, respetuoso, cariñoso, sereno, desinteresado.

3.- Responde:

· ¿Qué vínculo une a los dos personajes? 

· ¿Qué siente el uno por el otro?

· Señala al menos cinco palabras relacionadas con el mundo del mar y de la pesca.

· Copia al menos dos expresiones que demuestren la pobreza en que viven los personajes.

· Localiza dos comparaciones en el texto.

4.- Poned vuestro nombre como firma y guardad el archivo como viejo2.doc
5.- Cuando hayáis finalizado estas actividades, intentad enviarme de nuevo por correo el archivo a la dirección anterior 
a) Id a www.hotmail.com
b) Introducid la dirección y contraseña para acceder

c) En Redactar,  escribid el destinatario (lengua_03@hotmail.com) y pinchad en Añadir datos adjuntos.

d) Buscad el archivo viejo2.doc y adjuntarlo.

e) Finalmente, aceptad  y enviad. )
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La relación de compañerismo y de respeto mutuo entre un viejo y sabio pescador y un muchacho murta el inicio de El viejo y el mar, un breve relato del escritor estadounidense Ernest Hemingway sobre el esfuerzo y la esperanza.


 








